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SEGOVIA 

Imagen del artista desaparecido, Lorenzo Collaut·Valera Terrob_a, Junto a una de sus peculiares piezas escultóricas. 

Adiós a un artista secreto 
El escultor Lorenzo Collaut-Valera, Covatelo, autor de una 

obra plástica prolífica, genial e inclasificable, falleció el 
jueves en La Granja de San lldefonso 

E 
L pesado jueves falleció 
en Segovla el escultor 
Lorenzo Collaut-Vale­
ra, conocido en el mun­

do del arte como Covatelo, un ar­
tista secreto que deja una obra 
ingente y de gran Interés, aunque 
fue conocida sólo por unos pocos 
admiradores. 

Hijo y n leto de prestigiosos es­
cultores, autores de numerosos 
monumentos públicos, Covatelo 
nació en Madrid en 1944. Durante 
su juventud ayudó a su progeni­
tor en el tallet; y alentó su tras­
lado a la casa que la familia tenía 
en San Ildefonso, adquirida por 
el abuelo cuando realizó la cono­
cida escultura de la Chata para 
los jardines de La Granja. En esa 
localidad viviría toda su vida. 

La obra de Covatelo rompe con 
la influencia paterna desde el pun­
to de vista ideológico y formal. 
La complej idad de su pensa­
miento hace que su arte incluya 
un amplio abanico de manifesta­
ciones: esculturas, dibujos, poe­
sías, intervenciones artísticas ... 
no en vano a él le gustaba ser lla­
mado «trabajador del arte». 

No obstante, el grueso de su 

producción lo constituyen sus es­
culturas, de carácter surrealista, 
para las que utiliza todo tipo de 
materiales, especialmente de de­
secho, y que ha mostrado en va­
rias e>.'POSiciones en Segovia. Sus 
piezas se agrupan en distintas se­
ries: an imales, bustos, motoc i­
cletas, construcciones de figuras 

humanes realizadas con metra­
lla, bodegones con objeto de de­
secho y un largo etcétera. En es­
tas obras se aúnen, como señala 
José Antonio Abella, «aspectos 
turbadores o inquietantes con 
otros lúdicos, gozosos». 

Ecologlsmo y humor 
El ecologismo formaba tam­

bién parte esencial de su obra. Y 
el humor, como demostró en una 
'cena surrealista' celebrada en el 
hotel Los Arcos en 1990, que ha 
sido descrita por los asistentes, 
como «una de las más curiosas de 
la historia del surrealismo». Co­
vatelo ideó para la ocasión -en la 
que todo, incluido la cena , de­
bía ser rojo y amarillo- unos cu­
biertos especiales, objetos impo­
sibles llenos de ingenio y poesía. 

La figura de Covatelo es incla­
sificable. Se trata de un artista de 
gran profundidad conceptual, to­
cado por el genio, prolífico e in­
justamente desconocido. Aunque 
ese desconocimiento se paliará 
en parte con una exposición an­
tológica de su obra que se inau­
gurará próxin1amente en el Cen­
tro Nacional del Vidrio. 

OPINIÓN 

Un escultor anónimo 
JOSt ANTONIO ABELLA 

UESTA acostumbrarse 
a las ausencias. Y uno 
vive, en el fondo, ·por 
costumbre. Tú lo sabí-

halado que oxigena de pronto 
nuestra sangre. 

Hace dos días señalaste a la 
ventana me düiste Que Quizá 

poco absurdo recordlrtelo aho- be& que puaban ante loa crlsta­
ra que no estés. Uno se acos- les, como si alguna vez hubte­
tumbra a ver el cielo azul y no se ras dejado de estar en las nubes. .. 
pregunta porqué no es verde ni Quienes no te hayan conocido, no 
violeta. Se acostumbra a respl- saben de qué hablo. Tampoco ai­
rar sin estar seguro del porcen- gunos de los que te conocieron, 
taje de oxígeno y de luz que con- ésos para los que tú no eras si­
sume nuestro aliento. Se acos- no un tipo extravagante y un pun­
tumbra a conversar con los ami- to misántropo en tu irreductible 
gos sin sorprenderse del miste- bonhomía. Ni tan siquiera te gus­
rio que guarda cada palabra .. . Y taba que te llamaran artista, pre­
es que también nos acostum- ferias el término de trabajador 
bramos a las sorpresas que se re- del arte. Y trabajador si que lo 
piten en el milagro desapercibí- fuiste, nos dejas ocho mil escul­
do de cada instante. El milagro turas de las que sólo. me decias, 
del ai re, por ejemplo, que siem- unas cincuenta están firmadas ... 
pre fue uno de tus materiales es-
cultóricos preferidos, incluso an- La modestia de los genios 
tes de que te faltaran las fuerzas Lo importante es la obra, no el 
para trabajar la piedra, el hie- nombre que hay tras ella, ni el 
rro, la madera. Vivimos por cos- mercado que se esconde tras el 
tumbre y por costumbre respi- nombre, tú la basura que se acu­
ramos, sin darnos cuenta de que mula en la puerta trasera de to­
entre las sorpresas del aire pue- dos los mercados. Tal vez por eso 
de haber una escultura invisible decías que eras un escultor anó­
que se nos mete en los pulmones rumo del siglo XXIII, o quizá por 
al doblar una esquina, o una pa- la modestia de algunos genios, 
labra muda que flotaba ante porque no te gustaba hablar de 
nuestras narices un segundo an- ti, clandestino de tu s.iglo. En cual­
tes de ser absorbida por la con- quier caso, tus últimos esfuerzos 
tracción de un músculo incons- no se centraron en promocionar 
ciente, o un trozo de espíritu in- tu obra, sino en rescatar del ol-

vido la de tu padre y la de tu abue­
lo, de los que nadie se acuerda al 
fotografiarse junto al monumen­
to a Cervantes de la plaza de Es­
paña, o entre las románticas so­
ñadoras del monumento a Béc­
quer del parque de Maria Lui­
sa. Acaso ellos, como tú, son tam­
bién anónimos del siglo xxm. 
Todos seremos anóttimos un día, 
pero hoy, cuando todavia conser­
vo el recuerdo de la fuerza con 
que me apretabas la mano hace 
días, necesito rescatar tu nombre 
para compartir con el mundo la 
enseñanza que más claramente 
me has dejado: Que el material 
de la escultura, más que la pie­
dra o el hierro, más que lama­
dera o el bronce, es esa bruma In­
tangible que llamamos esplritu. 


